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res que en cirour^tancias como las 
presentes no debieron haberse cruzado, 
de brazos egoístamg'nte. 

Claro que por halerse terminado los 
trabajos de üdhs. coaado He 
ser un probleni^í gravísimo, con peli-
grosas derivaciones, el de hallar mane-
ra de atender mantenimiento de 
la población obrera, víctima principal 
de la guerra, que tan hondamente ha 
perturbado la vida económica de Es-
paña. Por el contrario de otros años, 
en el actual no se ve la posibilidad de 
que en los comienzos de la primavera 
empiece á reanudarse la normalidad 
del trabajo. Y esto hace pensar en lo 
que va á ocurrir si no se arbitran me-
dios para atajar la miseria que se oier-
ne sobre los trabajadores. 

Mas ¿qué procedimiento puede em-
plearse para soluoionar el conflicto? La 
acción municipal ya hemos dicho que ha 
dado de sí todo lo posible. No hay modo 
de esperar de ella más. Dos acciones 
quedan aún como posibles: la del Estado 
y la de los particulares. La acción del 
Estado, pobre a fortiori, pues todos la 
reclaman y la penuria del Erario pú-
blico la obliga á ser mezquina, puede 
decirse que está captada por aquellas 
provincias ó regiones cuyos represen-
tantes en Cortes sirven para algo. Los 
de Valladolid, digan cuanto quieran 
sus jaleadores, sólo sirven para cuidar 
de la clientela política y para recibir 
homenajes por un quítame allá esas pa-
jas. No hay, pues, que esperar nada de 
ellos ni, por consiguiente, del Estado-

Mueda la acción de los particulares. 
Mas estos señores, que entienden la ca-
ridad de una manera muy rara, acos-
tumbran á salir del paso con el soco-
rrido procedimiento de la limosna. Dan 
tantas pesetas, pocas siempre, para una 
suscripción en que mangonean de lo 
lindo las inevitables damas piadosas ó 
los imprescindibles clérigos que se me-
ten en todas partes, y asunto concluido. 
¿Se tiene noticia de que esos católicos 
señores propietarios hayan acometido 
este invierno ó estén dispuestos á aco-
meter obras con las que aliviar la cri-
sis del trabajo? ¿A que no? 

En Valladolid abundan las casas rui-
nosas ó antihigiénicas, los edificios que 
reclaman imperiosamente el revoco de 
sus fachadas y los solares que con arre-
glo á las Ordenanzas municipales deben 
cerrarse por sus dueños en la forma 
que dichas Ordenanzas previenen. Pues 
los propietarios de esos inmuebles, sal-
vando aquellos que no disponen de 
copiosos recursos para hacer obras en 
sus fincas, se están muy satisfechos 
viendo cómo la clase trabajadora se 
come los codos de hambre porque en 
Valladolid no se efectúan obras. 

Significaremos el hecho de que quie-
nes más se distinguen en esa conducta 
son los propietarios archirreligiosos. 
Denunciadas están por antihigiénicas 
varias de las casals que forman en la 
calle de Santiago a manzana compren-
dida entre la Plaza Mayor y la calle de 
Santander. Pues uno de los propieta-
rios de esas casas es el señor obispo de 
Jaca, cuya elevación á la dignidad 
episcopal le ha costado á Valladolid 
unas buenas pesetas, las que tan lasti-
mosamente se gastaron cuando el Ayun-
tamiento apadrinó al señor Castro en 
el acto de su consagración. 

Diremos más. En la calle de la Pasión^ 
y vecinas con la iglesia de este título, 
hay unas casas en que, por culpa del 
inútil edificio religioso á ellas adosado, 
no pueden realizarse obras muy nece-
sarias. ¿Quién se atreve á derribar el 
churrigueresco caserón? Y no hablemos 
del antiestético y destartalado templo 
que tapona la calle de Platerías impi-
diendo que se haga la Gran Vía, donde 
tantos obreros podían hallar coloca-
ción. 

Mas no nos detengamos á examinar 
casos particulares. Lo general es que 
la gente adinerada, católica hasta re-
ventar, no piensa más que en sus egoís-
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mos. Que la clase trabajadora pase 
hambre, es cosa que la tiene sin cuida-
do. Todo lo más que hace, como deci-
mos, es aflojar unas pesetas á título de 
limosna. Bien os verdad que de muy 
alto le viene el ejemplo. Ahí está el 
cardenal Macho, que ha donado ciento 
cincuenta pesetas para la suscripción á 
favor de los pobres y mil para la abier-
ta con objeto de establecer en la Rubia 
una parroquia. 

Ténganlo entendido los trabajadores: 
aquí no se crean industrias, ni se fo-
mentan las existentes, ni se hacen 
obras; en una palabra, no se da trabajo 
porque los cristianos que tienen dinero 
no se preocupan ni poco ni mucho de 
la miseria que pasan los pobrecitos 
obreros, como ellos dicen hipócrita-
mente. Mucha religión, mucho beate-
río... y al prójimo contra una esquina. 

Digamos que una parte de las cen-
suras deben caer sobre las autoridades 
porque, teniendo medios de meter en 
cintura á los dueños de casas ruinosas 
ó antihigiénicas y á los de solares fal-
tos de tapias de cerramiento, les faltan 
voluntad y energía para hacer entrar 
en razón á aquellos señores. 

Lamentable es la conducta de unos y 
otros, y ojalá no tengan que arrepentir-
se de ella. Hay un grave conflicto en puer-
ta: el de dar trabajo—y decir trabajo es 
decir pan—á los centenares de trabaja-
dores que están en paro forzoso. De lo 
que pueda ocurrir no serán responsa-
bles los hambrientos, sino los egoístas 
que fingen una mentida caridad y los 
apáticos ó pusilánimes que no saben 
emplear su actividad para impedir que 
los poderosos no desencadenen temibles 
tempestades por su dureza de corazón 
ante las desgracias del menesteroso. Y 
nada más. Harto hemos dicho para que 
se nos pueda entender. 

Parlamento ha cerrado sus puertas 
sin que . por ellas hayan salido pre* 
viamente, traducidas en proyectos de 
ley, tantas mejoras como reclama la 
situación de los trabajadores españo-
les. No habijía quizá ocurrido esto si 
la organización obrera se hubiese de-
jado sentir imperiosamente. ¡Pero es-
tamos tan callados...! 

Y no hablemos de las medidas de 
gobierno que en los días que corren 
debieran estar adoptadas y no lo es-
tán porque en la nación se ha hecho 
un silencio pavoroso, casi el silencio 
de las necrópolis, sólo turbado por 
los quejidos de la turba hambrienta 
que pide una limosna de pan. Nos-
otros, puestos en pie, podríamos hacer 
que el Gobierno no considerase cum-
plidos todos sus deberes con haber 
dictado una ley de subsistencias que 
hace recordar al minúsculo ratoncillo 
que parieron los montes después de 
grandes alaridos. 

Nuestra organización, como ün vie-
jo que se encoge de frío, ha]cesado, ó 
poco menos, de actuar cuando más 
necesitaba poner en juego todos sus 
músculos. Hay que cambiar de con-
ducta. Los centros de la organización 
deben, si es preciso, que lo es mu-
cho, sacar fuerzas de flaqueza, colo-
carse en plena actividad funcional ó 
irradiar sus energías hasta encon-
trarse con las del foco de acción más 
próximo. Por decirlo así, es menester 
que se crucen los fuegos de estas for-
talezas que el proletariado tiene re-
partidas por España: Bilbao, Gijón, 
Coruña, Valladolid, Vigo, Madrid, 
Barcelona-

Las sociedades de resistencia nece-
sitan ser toniiieadas; las organizacio-
nes políticas, fortalecidas también. Y 
otro tanto decimos de nuestras coope-
rativas, de nuestras mutualidades, de 
nuestra Prensa. Es ardua la labor, 
penosa acaso. Mas, no importa; el vie-
jo aforismo debe resonar incesante-
mente en nuestros oídos: «Labor ora-
nia vincit.» Diríamos mejor que la 
voluntad todo lo allana. Tengamos, 
pues, voluntad. En Valladolid no ha 
de faltarnos. Si hace falta, daremos el 
ejemplo. Nos proponemos despertar 
las dormidas actividades de todos. 
¿Obstáculos? Ya los arrollaremos. Lo 
principal es que la acción se inicie. 
Todo lo demás se nos ha de dar por 
añadidura. 

fl uno Que subió arrastrándose, 
por S. Monsaínd 

Has triunfado, por fin. Pero ¡á qué precio! 
Manchándote de lodo; 
haciendo de tu honra menosprecio; 
poniendo el sello de la infamia en todo; 
traicionando al amigo y al hermano; 
ofreciendo la mano 
á quien después apuñalaste, artero; 
cambiando las ideas por dinero 
y siendo de la intriga cortesano. 

Te arrastraste, poniendo á tu servicio 
la astucia, la doblez y la falsía; 
pactaste alianza con la hipocresía, 
y en tu inmoral oficio, 
transformando el amor en mercancía, 
una mujer por cálculo quis ;ste 
y el tálamo en negocio convertiste. 

Puedes estar gozoso. Ya á la cumbre 
deseada llegaste; 
ya sojuzgas la imbécil muchedumbre 
á cuyos pies, indigno, te arrastraste; 
ya te adulan y temen; ya te imploran 
mercedes los menguados y serviles; 
ya cuentas con lacayos que te adoran; 
ya tienes un ejército de viles. 

Descansa en los placeres de la altura, 
que ha sido fatigosa la subida. 
Has reptado con ansia desmedida. 
Tu labor fué muy dura. 
Descansa, pues, descansa; mas procura 
ni aun volver á soñar con el pasado; 
que á veces hasta en sueños 
el hombre, si medita sus empeños, 
se siente de sí mismo avergonzado. 

No recuerdes. Olvida 
todo tu ayer y piensa que tu vida 
de aventurero da principio ahora 
que despunta la aurora 
de una nueva existencia 
en que habrá de estorbarte la conciencia. 

Y si tu nave rauda y triunfadora 
ha de surcar los mares turbulentos 
del Exito, llevada por los vientos 
que evitan los Escilas del desastre, 
debes cuidarte de arrojar el lastre 
de Iop remordimientos, 
y ser cínico, y ser despreocupado, 
y ser valiente como buen malvado. 
¡Qué es bajar un peldaño en la vileza 
juntar la • ob <rdía á la impureza! 

Ya estas arriba. No te tengo envidia 
ni tu espléndida suerte me deslumhra. 
Yo estoy en la penumbra 
porque jamás he amado la perfidia, 
¡Yo vivo con honor en la pobreza; 
tú vives deshonrado en la grandeza! 

En nuestro número del domingo 
último hablábamos de que era menes-
ter sacudir la pereza en que parecía-
mos estar, salir de la inercia que 
domina á nuestro Partido y por con-
tagio á la organización societaria. 
Creemos conveniente insistir en el 
tema. 

Hay un refrán muy gráfico para 
expresar los perjuicios que causa el 
abandono de la actividad á que cada 
cual se consagra. Es éste el proverbio 
á que nos referimos: «Camarón que 
se duerme, se lo lleva la corriente.» 
Puestos nosotros en la corriente de la 
vida, seremos arrastrados por ella y 
acaso hundidos en algún torbellino, ó 
quién sabe si en un engañador reman-
so, de entregarnos á un descanso que 
no nos es lícito. Para nosotros, como 
para el héroe de una conocida obra 
popular en España, el descanso de-
be consistir en batallar. Un buen 
socialista no debe pensar en la posi-
bilidad de otro descanso que no sea el 
consiguiente á la victoria final. Y ésta 
se halla aún lo bastante lejos para 
que los socialistas de hoy podamos 
aspirar á disfrutarla. 

Si nuestra actividad no debe jamás 
interrumpirse, mucho menos en las 
circunstancias presentes. Contra la 
opinión de los eternamente pesimis-
tas, que todo lo ven siempre con los 
más sombríos colores, ahora es cuan-
do nuestra propaganda puede recoger 
más abundantes frutos. La guerra, 
con todo su horrible cortejo de males, 
nos da hecha uíia buena parte de 
nuestra labor. Ella ha llenado de lá-
grimas y de horror al mundo entero; 
ella esparce por todas partes el ham-
bre y la miseria; ella habla con apo-
calípticos acentos á las gentes, y las 
dice que el régimen capitalista es 
enemigo de la paz humana, que la ci-
vilización burguesa, esto que se lla-
ma el orden social, ha fracasado rui-
dosamente. ¡Qué gran propagandista 
tenemos en la guerra! 

Se dice que un pueblo hambriento 
no puede permitirse el lujo de pensar. 
No tanto. Cierto que el hambre más 
incita á desesperados arrebatos que á 
la reflexión; pero no olvidemos que en 
los trances amargos es cuando el espí-
ritu humano se muestra más propicio 
á considerar los estragos del mal y á 
procurarse la panacea eficaz para 
combatirle. En épocas de prosperi-
dad, de sosiego, de tranquilo vivir, el 
pueblo se olvida un poco de las mi-
serias pasadas y no quiere escuchar 
la voz amiga que le llama á preca-
verse de riesgos futuros. Por el con-
trario, cuando la realidad se le ha 
presentado inexorable á castigarle 
por sus yerros pretéritos, el pueblo 
acoge con avidez la triaca que se le 
ofrece para salvarle. 

Pero hay otra consideración muy 
importante también para que no si-
gamos encerrados en los cuarteles de 
invierno, para que nos decidamos 
á emprender nuevamente y con vi-
gor excepcional la interrumpida cam-
paña. Tres viejos enemigos de la 
clase trabajadora, la clase patronal, 
el caciquismo y la Iglesia, saben 
aprovecharse de los momentos ac-
tuales. Como esas fatídicas aves de 
rapiña que en los campos de batalla 
celebran ahora sus horrendos fes-
tines, la Iglesia, el caciquismo y la 
clase patronal explotan á sus anchas 
el hambre de los trabajadores y pre-
tenden otra vez ponerles las cadenas 
de que el proletariado se había liber-
tado. ¡Cómo vamos á presenciar im-
pasibles esta asechanza de nuestros 
irreconciliables enemigos! Faltaría-
mos á nuestro más sagrado deber si 
en este trance desamparáramos al 
proletariado español. 

Tenemos que desarrollar una ac-
ción amplísima para mantener intacta 
la obra de muchos años, el resultado 
de muchos esfuerzos. Labor defensi-
va es ésta. Mas también hay que des-
arrollar una ofensiva. El asidero de 
la neutralidad les ha servido admira-
blemente á los gobernantes para co-
honestar su mezquina actuación en el 
terreno de las reformas sociales. El 

C A R T A A B I E R T A 

Al n>ioistro de Gracia y Justicia 
Yo no sé, señor ministro, si al diri-

girme á Y. E. reclamando su atención 
acerca de hechos que en mi entender 
agravian al sentimento de Justicia, in-
terrumpiré alguna loable labor de vue-
cencia: tal vez una continuación del 
libro Mártires de hogaño, donde tantos 
españoles de estos días pudieran figu-
rar al lado de los que Y. E. retrató; 
acaso la trabazón de un drama por el 
estilo de aquel Pecado de pensamiento 
con que V. E. engalanó la escana espa-
ñola y que viene á ser, por su título 
al menos, como la divisa de muchos 
gobiernos que en nuestra infeliz Patria 
siguen anatematizando la funesta ma-
nía de pensar, aunque sin atreverse á 
la declaración rotunda que antaño hi-
cieron los famosos doctores de la Uni-
versidad de Cervera. 

Si sus labores perturbo, señor mi-
nistro; si esta mi carta va á interrum-
pir el coloquio de V.E. con Melpómene, 
ó la plática de Y. E. con la ciencia del 
Derecho, en que tan versado es, ó los 
graves quehaceres de Estado que á vue-
cencia asedian, mil perdones, señor, que 
harto sé cómo los súbditos deben pro-
curar ser lo menos molestos para los 
altos poderes de la Nación. Y hecha, 
por si se necesitase, esta exculpación, 
al grano voy, señor ministro, que, como 
dicen en Inglaterra, el tiempo es oro, 
y harto escasea ahora el precioso me-
tal para que le desperdiciemos tan sin 
razón alguna. 

Paróceme á mí, señor ministro, que 
de las muchas causas por las que el 
patriotismo anda alicaído en España 
ninguna ha hecho tanto estrago como 
la quiebra en que muchos españoles 
hemos visto y seguimos viendo á la 
Justicia. Nada, y esto lo sabe Y. E. mu-
cho mejor que yo, hace que el ciuda-
dano se sienta extranjero en su patria 
como la sensación de que la Justicia le 
desampara. Y digo, señor ministro, 
que en esta sazón no hablo de que la 
Justicia, como manifestación que es 
del estado social en cada tiempo, tenga, 
según popularmente se dice, dos pesos 

y dos medidas, uno para habérselas 
con los delincuentes de señorío y otro 
para tenérselas con los reos de plebeya 
calidad. Esto por sabido se calla, y 
no habría yo de turbar los quehaceres 
de V. E. para referirle cosa tan de cla-
vo pasado. 

Lo que sí quiero decir es que el áni-
mo se viene abajo cuando con todas esas 
imperfecciones, hijas unas de la huma-
na imperfección, herederas otras de la 
mala ordenación social, la Justicia ni 
se toma el trabajo de oir á quien en 
sus puertas llama, sino que con ellas le 
da en lo cara, y aun el así agraviado 
cree oir detrás del cerrado postigo 
cómo se ríen de su compungido sem-
blante. 

Mas me preguntará Y. E. si eso me 
ha ocurrido ámí. Me ha ocurrido, señor, 
me ha ocurrido. Y más de una vez en 
poco tiempo. Yo, pobre de mí, aunque 
ya muy tundido por los desengaños, 
creía que aún no era posible hablar de 
que la Justicia fuese aquella «Justicia 
imaginaria» que un autor ilustre, cuyo 
nombre no recuerdo ahoia—V. E. lo 
sabrá de fijo, que es sobradamente más 
letrado que yo en cuestiones de Dere-
cho—, señaló como reinante en estas 
tierras de España. Y por no haberme 
dado todavía á esa desconsoladora 
creencia he ido á implorar la ayuda 
de la Justicia en ocasiones de verme 
agraviado en mis derechos ó en mi 
moral de ciudadano. 

Yo, señor ministro, tuve un día la 
debilidad de poner en verso mis pen-
samientos de una hora en que el horror 
de la guerra me hizo sentir todos sus 
estremecimientos. Y di á luz, como 
parto de mi desmedrado ingenio, no 
un drama capaz de emparejar con los 
notabilísimos que el peregrino numen 
de Y. E. ha - engendrado; pero sí una 
modefita fábula para entretener la sim-
plicidad de los rústicos, que son mis 
hermanos en el mundo del Trabajo. 
Las consejas de mi fábula eran un cán-
tico á la paz; unas flores campesinas, 
humildes, crecidas braviamente, que 

Agrupación Socialista 
Hoy, domingo, á las seis de la tarde, 

celebrará esta colectividad asamblea 
extraordinaria en el Centro Obrero, 
Salvador, 6, para resolver acerca de 
los siguientes asuntos: 

1.° Circular del Comité Nacional 
relativa á la celebración del Congreso 
del Partido. 

2.° Propuesta del Comité local re-
formando la Comisión electoral. 

3.° Modo de solemnizar el próximo 
aniversario de la Commune de París. 

Sociedades Obreras 
Mañana, lunes, á las ocho y media de 

la noche, se reunirán en el Centro de 
Sociedades Obreras, Salvador, 6, todos 
los individuos que forman las Juntas 
directivas de las organizaciones domi-
ciliadas en el mismo, con objeto de 
acordar la conducta que se debe seguir 
ante la resolución del Ayuntamiento 
desechando la instancia que se le diri-
gió hace tres años solicitando terrenos 
ó un inmueble con destino á Casa del 
Pueblo. 

Se han terminado los trabajos de in-
vierno. El Ayuntamiento, que ha inver-
tido este año en el alivio de la crisis 
obrera una suma que acaso no haya 
gastado con análogo fin ninguna otra 
Corporación municipal de España, ya 
no dispone de recursos para seguir 
dando trabajo. Su esfuerzo está agota-
do, por cierto que sin haber merecido 
la menor ayuda de las Corporaciones 
oficiales y privadas ni de las partícula-
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se deshojaban sobre eí altar de la Fra-
ternidad universal. ¡Ya ve V. E. qué 
inocente todo ello! 

No lo creyó así un representante del 
Gobierno á que Y. E. dignamente per-
tenece. Y prohibió que la fábula fuese 
recitada en público. Y o entendí que el 
gobernador civil de Yalladolid, el re-
presentante á que me refiero, había 
faltado á la ley haciendo lo que le e¡.ta-
ba vedado hacer. Y llamó á la Justicia. 
La Justicia ha tenido por conveniente 
no contestarme. Tal vez así se acos-
tumbre á los ciudadanos á ejercitar sus 
derechos; acaso esa conducta sea estí-
mulo del civismo que en España falta. 
¿Lo estima Y . E. de igual modo? De 
mí sé decirle, señor ministro, que he 
llegado á pensar si la Justicia no val-
drá nada ante el fajín de un goberna-
dor civil acusado de faltar á la ley. 

Mas dejemos esto. Al fin, yo, ¿qué 
soy? Un pobre periodista que se gana 
el pan con su pluma rebelde á todas 
las cortesanías con que otros escritores 
medran. No vale la pena de que la Jus-
ticia, y nada menps que su represen-
tación más procer, el Tribunal Supre-
mo, se mueva porque yo acuse á un 
gobernador civil, porque yo proclame 
ante ella la delincuencia de ese funcio-
nario. Bien mirado, yo debiera ser 
castigado por tamaña osadía. ¿Dónde 
se ha visto que el riachuelo se suba á 
las barbas del Océano? 

Pero si yo no merezco, por ínfimo, 
que la Justicia me atienda, ¿no lo me-
recerán la Ley y la Moral? Si yo no 
temiese ofender la competencia de vue-
cencia en todas las ciencias morales y 
políticas, hablaría aquí, tanto desde el 
punto de vista moral como desde el 
jurídico, de un afrentoso vicio que en 
las leyes y en la conciencia del hombre 
de bien está penado, con más rigor 
en ésta que en aquéllas. Mas no quiero 
sentar plaza de excesivamente atre-
vido, que demasiado lo estoy siendo 
con esta exposición que á V. E. dirijo, 
y me limito á decir que el juego, el 
vicio á que me refiero, anda triunfante 
por Yalladolid, con grave escándalo de 
la Ley y de la Moral. Y si un instante 
se oculta, por cubrir las apariencias 
más que por, huir del acoso en que de-
bieran ponerle los ministros de la Ley, 
presto sale otra vez á llenar de lágri-
mas, de infortunios y de lodo la ciudad 
de Yalladolid. 

Yarios ciudadanos hemos pedido rei-
teradamente á la Justicia que esgri-
ma su espada contra el juego. Empeño 
inútil. La Justicia está muy atareada 
en perseguir delitos de o p i n i ó n - ¡qué 
nuevo y magnífico Pecado de pensa-
miento podría aquí escribir Y. E.!—ó 
en aplicar sus veredictos á los rateros 
hambrientos. De los rat«ros villanos 
que arrebatan en los garitos el patri-
monio y acaso la honra del prójimo, 
no se ocupa gran cosa la Justicia. Lo 
más que hace, cuando el clamor de la 
gente honrada es grande, se reduce á 
simular el comienzo de unas diligen-
cias sobre las que bien pronto cae toda 
la pesadumbre del olvido. 

Y así es como - se pasea insolente-
mente por Yalladolid el hampa de los 
garitos, más poderosa que la Ley; y 
así es como crecen y hacen ostentación 
de su bienestar los círculos en que se 
fingen ideas ó esconden haraganerías 
al cobijo de la veleidosa Fortuna; y 
así es como en muchos hogares pobres, 
en el del modesto funcionario, en el 
del industrial humilde, en el del me-
nestral que de un corto salario vive, 
se sienten los zarpazos que el vicio da 
á los hombres en las salas de juego; y 
así es como á los odiosos templos del 
azar—¡templos, no, que es mancillar la 
palabra!—, á los cubiles de la inmora-
lidad, acuden en tropel los mozos, los 
futuros doctores, los futuros médicos, 
los futuros maestros, los futuros inge-
genieros, la generación que empieza á 
vivir. ¿Cuál será, señor ministro, la 
suerte de España en manos de esa ju-
ventud que así desgarra su virginidad 
de conciencia con las lecciones de po-
dredumbre moral que recibe en los ga-
ritos? ¡ Y esto no le inquieta á la Justicia! 

Señor ministro: ahí están sangrando 
los vergonzosos hechos. Júzguelos vue-
cencia. Yo no quiero añadir al relato 
más que unas pocas palabras. Estas: 
cuando la Justicia no quiere oir, y el 
ciudadano se ve desamparado por ella, 
sólo le queda al hombre honrado uno 
de estos caminos: envilecerse ó buscar 
en otra patria lo que en la suya se le 
niega: la Justicia. Yo, señor ministro, 
pensando que la patria del hombre de-
be ser el mundo, no olvido que los 
tiempos aún no son propicios para que 
esa gran patria sea amada por todos. 
Y mientras llegan, y acaso hiciera lo 
mismo si en ellos viviese, amo á mi 
patria, á España. Y no quisiera negar-
le el nombre de madre. Vuecencia me 
entiende, sin duda. Huelga, pues, que 
alargue mi discurso. Mas urge que le 
ponga término, y esto hago á tiempo 
que le expreso la respetuosa conside-
ración en que á Y . E. tengo y la espe-
ranza que me anima de que Y . E., pri-
mer magistrado de la Justicia, sabrá 
conseguir que Yalladolid no viva en 
los reinos de la «Justicia imaginaria.» 

Oscar Peres Sol ís 
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€s destrocado Xuis felipe, 
rey de francia. 
Restaurados los Borbones en el tro-

no de Francia al ser definitivamente 
derrotado Napoleón I en la batalla de 
Waterlóo, aceptaron de mal grado una 
parte no muy considerable de las li-
bertades que el pueblo francés había 
conquistado durante la Gran Revolu-
ción. Y lo mismo bajo Luis XVIII que 
bajo Carlos X, la Corona mantuvo una 
porfiada lucha con los elementos libera-
les para mermar las concesiones hechas 
en la Carta constitucional que el pri-
mero de aquellos soberanos hubo de 
otorgar al sentarse én el trono de que 
su familia fuera echada veintitrés años 
antes. 

El movimiento de reacción llegó á 
su límite extremo en 1830, reinando 
Carlos X, hermano menor de Luis XVI 
y príncipe de arraigadas convicciones 
clericales y absolutistas. Las medidas 
anticonstitucionales acordadas por el 
rey y sus consejeros, presididos por 
el ultrarreaccionario Polignanc, disol-
viendo la Cámara antes de reunirse 
ésta, estableciendo la previa censura de 
la Prensa y modificando el régimen 
electoral, dieron lugar á la revolución 
de Julio de 1830, que hizo huir de París 
á Carlos X. 

Aunque la revolución había sido obra 
de las masas republicanas y obreras, 
los diputados directores de ella acor-
daron respetar la Monarquía, pero sus-
tituyendo á la familia Borbón por la 
Orleans, uno de cuyos príncipes ocupó 
el trono con el nombre de Luis Felipe I. 

El nuevo rey, para afianzar en sus 
sienes la corona qué acababa de ceñir, 
hizo concesiones que permitían esperar 
el funcionamiento de una monarquía 
verdaderamente democrática. Mas no 
tardó en sentir, como sus antecesores 
deseos de robustecer la autoridad real 
con detrimento de las atribuciones que 
tenía el Parlamento. 

Fué más cauto, sin embargo, Luis 
Felipe que Carlos X. En apariencia, 
durante los primeros años del reinado 
su conducta podría señalarse como per-
fectamente constitucional y neutra ante 
las luchas de los partidos; pero de un 
modo secreto apoyaba á la extrema de-
recha, suscitando dificultades á los go-
biernos de significación francamente 
democrática. 

Cinco años después de la revolución 
de Julio, Luis Felipe comenzó á mos-
trarse inclinado sin rebozo hacia los 
elementos más conservadores de cuan-
tos figuraban en el Parlamento. En 
Septiembre de 1835 dictáronse algunas 
medidas de pronunciado sabor reaccio-
nario, y el rey comenzó á nombrar mi-
nistros á sus amigos, derribando los 
gabinetes que no se prestaban á las 
maniobras políticas que tenían por pun-
to de partida el palacio rea!. 

Entregado el rey en brazos de Gui-
zot, que acaudillaba á los doctrinarios, 
se implantó en Francia un curioso sis-
tema para constituir la Cámara. El Go-
bierno ayudaba con todas sus fuerzas 
no á hombres que hicieran declaracio-
nes políticas en un sentido favorable á 
la situación, sino á individuos que, en 
cambio del compromiso contraído de 
apoyar al Gobierno, recibían carta blan-
ca para vender todo género de sinecu-
ras. Por este procedimiento el régimen 
parlamentario—como dice un ilustre 
historiador contemporáneo —«se redujo 
á apariencias, detrás de las cuales siguió 
subsistiendo el poder personal del rey». 

Esta situación no era posible que du-
rase largo tiempo. La izquierda dinás-
tica, acaudillada por Thiers y Odilon 
Barrot, se alió con los republicanos, á 
quienes dirigían hombres tan ilustres 
como Perier, Lamartine, Ledru-Rollin 
y Luis Blanc. Esta coalición llevó al 
Parlamento un proyecto de reforma 
electoral que la opinión reclamaba ar-
dientemente para poner coto á la co-
rrupción de que salía la Cámara. Mas ésta, 
hechura en su casi totalidad del Gobier-
no, rechazó el proyecto; el rey y sus 
ministros decretaron abusivas prohibi-
ciones de actos públicos preparados le-
galmente en las izquierdas, y esto hizo 
que la revolución estallase. 

Los republicanos y los socialistas-
así se llamaban entonces los partida-
rios de una extraña mescolanza entre 
el Estado burgués y la organización so-
cialista, siendo lo más característico de 
ella la fundación de los talleres nacio-
nales, en que los obreros trabajarían 
por cuenta del Estado—apelaron á las 
armas para defender las libertades pú-
blicas, siendo secundados por el alza-
miento de la Guardia nacional. 

Quiso entonces el rey evitar su inmi-
nente caída y entregó el Poder á la 
izquierda dinástica. Mas era ya tarde. 
Los republicanos y socialistas prosi-
guieron la lucha, asaltaron las Tulle-
rías—obligando á huir al monarca—, 
invadieron la Cámara ó hicieron que 
el 25 de Febrero de 1848 fuese procla-
mado el destronamiento de los Orleans 
y la instauración de un Gobierno pro-
visional que más adelante estableció la 
segunda República. 

Una comparación 
El ilustre don Miguel Unamuno, ha-

blando de la «Buena Prensa», de los 
periódicos mantenidos por la gente 
reaccionaria y redactados por aventu-
reros de la pluma que se venden por 
cuatro cuartos, ha dicho que esa Pren-
sa «es un modelo de insidia, de mala 
fe, de malignidad y de ruindad». «¡Hay 

que ver—exclama el insigne pensador 
—los papeluchos de Buena Prensa» y 
de Defensa social y ¿ e gente de bien, 
que muerden viperinamente, buscando 
no más que flaquezas é inventando in-
tenciones! Parecen escritos por gente 
de perversa c o n d i c i ó n . » 

Vienen esos juicios como anillo al de-
do para poner de manifiesto el modo de 
ser de los periódicos reaccionarios que 
en Yalladolid se publican, maestros en 
el oficio de mentir, bachilleres en el 
arte de inventar y catedráticos en la 
ciencia de ofender muy cristiana y 
piadosamente. ¡Y cuidado que esos pa-
peles se publican con licencia ecle-
siástica! 

De entre los dos periódicos neos que 
aquí ven la luz, distingüese por modo 
extraordinario—lo cual quiere decir 
que es el que más miente, inventa y 
ofende—el que lleva por títalo Diario 
Regional y está mantenido con el di-
nero que á manos llenas tira en tan 
estéril empresa, pues apenas lee al-
guien ese periódico, un señor muy 
cut iano , don.|Ju9t|j( GUrrán, que con 
los miles de pesetas invertidas hasta la 
fecha en amamantar i esa víbora del 
periodismo católico podría haber aca-
llado muchas hambres. Pero esto no 
les encanta á los G-arraiies, los Canales 
y otros «caritativos» señores de la 
misma cuerda. 

Pues en ese Diarto Regional, vehícu-
lo de todas las insidias católicas, he 
visto el otro día un artículo—llamé-
mosle así—en que se elogia vivamente 
al Sindicato de ferroviarios amarillos, 
diciendo de paso todas las inexactitu-
des y mentecateces que son de sajón 
en la Prensa nea, por muy desacredita-
das que estén, al hablarse de la orga-
nización obrera que no vive del dinero 
patronal ni de las trapacerías reli-
giosas. 

Pasaré por alto las imbéciles afirma-
ciones del periódico clerical relativas 
á la lucha de clases, á las cajas de re-
sistencia y á otras mil cuestiones que 
por error, por ignorancia ó por mala 
fe trata desdichadísimámente el autor 
de ese artículo, y he de limitarme á 
hacer una comparación entre lo que 
gasta la Asociación de los ferroviarios 
amarillos de Yalladolid durante dos 
años y lo que invierte en igual período 
la Asociación del Arte de imprimir 
y oficios similares detesta ciudad. 

Haré una observación previa. Los 
amarillos cacarean mucho que ellos 
también se asocian para apelar á la 
huelga, aunque en último extremo y 
por razones justificadísimas, en defen-
sa de sus. intereses de obreros. Yo to-
davía no he visto que los amarillos in-
tervengan en ninguna huelga, como 
no sea para hacer de esquiroles ó de 
traidores, lo cual indica que esa gente 
se asocia para hacer la felicidad de los 
patronos, á los que jamás molestan lo 
más mínimo. ¡Estaría bueno que les 
pidieran algo á quienes les pagan para 
que en el orden social desempeñen el 
lucido papel de borregos! 

Esa farsa de las cajas de resistencia 
de los amarillos está muy bien puesta 
de relieve en el artículo de Diario Re-
gional. Dice con fruición el periódico 
neo: «Es notabilísima la explicación 
que acompaña á los gastos de la caja 
de resistencia, la cual no ha gastado 
sino papel de cartas, talonarios y al-
guna que otra pequeñez.» ¡Claro! ¿Cómo 
va á gastar nada en cosas de enjundia 
si 6stá hecha para mantener la castra-
ción moral en que vive todo amarillo? 

Añadiré que, haciéndose los gracio-
sos, publican los autores de esa expli-
cación una relación de imaginarios ser-
vicios que, como es natural, no les han 
costado un céntimo. Todo con el santo 
fin de que los Cándidos, que tanto 
abundan entre la clase á que se dirige 
el periódico neo, comparen cuentas 
con cuentas y vean, por ejemplo, que 
mientras en la organización ferroviaria 
digna de este nombre se pagan los 
servicios prestados por quienes la re-
presentan ó auxilian, en la organiza-
ción amarilla todo s¡> hace de balde. 
¿De balde? No pensarin esto los patro-
nos que aflojan la bolfca para las cam-
pañas de propaganda \ que realizan los 
«vivos» que Nevares, Paz y demás je-
suítas capitanean y mandan á hacer el 
ridículo por villas y ciudades. En los 
centros amarillos todo lo pagan los 
patronos, que son los ¡amos; en los cen-
tros genuínamente obreros, como no 
se quiere la ayuda patronal y el indi-
viduo que pierde de trabajar por hacer 
algo en beneficio de la organización no 
puede vivir de gorra como los jesuítas 
directores de borregatos, se retribuyen 
todos los servicios prestados. 

Pero vamos á la comparación pro-
puesta. El Sindicato amarillo de ferro-
viarios, en 23 meses de vida, ha paga-
do, es decir, han pagado sus patronos, 
1.197,60 pesetas por socorros de enfer-
medad, quedándole en caja 4.103,10 
pesetas. Durante el último bienio, la 
Asociación del Arte de imprimir y 
oficios similares ha pagado 846,75 pe-
setas por socorro á enfermos; 132, por 
socorro á parados; 332,20 por socorro 
á dos compañeros que, en defensa de la 
organización, fuoron encarcelados; 390, 
por solidaridad con otros trabajado-
res; 466,45 por cuotas federativas, y 

3.388, 75 pesetas en socorros facilitados 
durante la huelga de 1913. Además, la 
Asociación hizo un préstamo de mil 
pesetas á la Sociedad de Obreros en 
hierro y demás metales. Y luego de 
efectuados estos desembolsos, tenía en 
Caja 4.023,69 pesetas. 

La comparación anterior está hecha 
entre la organización más fuerte de los 
amarillos y una entidad que no es la 
más poderosa de las que constituyen 
el Centro Obrero de Yalladolid. Salta 
á la vista la superioridad de la segun-
da sobre el grupo amarillo. Y no sólo 
por la cuantía de sus desembolsos, si-
no por el carácter marcadamente obre-
ro de su acción. Ha prestado apoyo á 
los compañeros asociados que se veían 
en circunstancias difíciles por enfer-
medad ó paro; ha contribuido á sostener 
la causa de los trabajadores—fuesen del 
oficio que fuesen—que en Yalladolid 
y en otras localidades luchaban por su 
mejoramiento; ha cooperado al mante-
nimiento de los vínculos federativos, 
de fraternidad, de mutua ayuda, que 
entre las organizaciones del oficio exis-
ten, y, por último, ha prodigado sus 
recursos en que los tipógrafos de Ya-
lladolid, asociados y no asociados, in-
cluso los amarillos, obtuviesen nota-
bles mejoras en su régimen de trabajo. 

Cuando algún sindicato amarillo 
pueda ofrecer algo parecido, y no trai-
ciones y rebajamientos, podrán los pe-
riódicos neos mostrarse alborozados. 
Mientras tanto, lo mejor que pueden 
hacer es callarse y convenir en que los 
sindicatos amarillos no son más que 
corrales de bobos y escabeles para vi-
vos que hacen el juego de la alianza 
pactada entre clérigos y patronos. 

Üi) tipógrafo 

Q o s a s q u e p a s a n 
El lunes, en un miserable cuarto de la 

calle de la Olma, fué encontrada muerta 
una mujer. Al lado del cadáver comía pan 
un infeliz niño de tres años. 

La mujer era joven, tenía sólo 25 años, 
estaba en la flor de la vida. Pero llevaba 
mucho tiempo sin recursos, y un día el 
hambre pudo más que la juventud. La 
desdichada mujer murió quizá por que á 
su niño no le faltase el mendrugo que la 
criatura mordisqueaba junto al cuerpo 
inanimado de su madre, de la fhadreper-
dida para siempre. 

¿ Quién era aquella mujer? No se sabe 
más sino que se llamaba Aquilina Meri-
no. ¡ Qué importa el nombre! Era un náu-
frago de la vida, uno de esos desgraciados 
seres que hacen pensar en que Dios no 
existe. Porque si El existiera, ¿cómo ha-
bría, de consentir tanto dolor?; ¿cómo iba 
á hacerse culpable de tantos crímenes? 

¿De dónde venía la infeliz? Tampoco se 
tabía. Jal vez aquella mujer tuvo un ma-
rido que se mató al caer del andamio, ó 
que lo sepultó la mina, ó que lo despedazó 
la máquina ó que se murió vencido por la 
tisis adquirida en el penoso trabajo. 
¡Quiénpuede adivinar lo que fué ese hom-
bre! Acaso no haya muerto; quizá viva 
muy lejos, trabajando en tierras distan-
tes, afanoso de reunir el dinero que es 
menester para que la mujer —que él cree 
viva—y aquel hijo amado se reúnan con 
el padre ausente. Y aun es posible que el 
marido de la muerta no haya existido 
nunca, y aquel niño sea el fruto de un 
pecado de amor. El pecado del padre que 
abandona á la mujer gozada, á la mujer 
que en sus entrañas ha sentido el estre-
mecimiento de la maternidad. 

¿ Quién pensó en la mujer sin pan que 
agonizaba en la calle de la Olma? Es fá-
cil que las almas cristianas de los ricos 
no hayan pensado nunca en esa mujer 
más que para condenarla por ser joven, 
tener un hijo y no vivir con un hombre 
santamente unido á ella por los sacra-
mentos de la Iglesia. Fácil es también que 
esta mujer fuese mal mirada por el pá-
rroco al ver que la desventurada no iba á 
misa. Hoy la caridad de los ricos y de los 
sacerdotes es una caridad con premisas 
ineludibles. «No hay caridad si no te so-
metes á nuestras leyes.» Cristo no era así; 
pero Cristo ya no vive; murió hace tanto 
tiempo... 

En medio de la abundancia que rodea 
á los afortunados, con Bancos llenos de 
monedas, con almacenes repletos de mer-
caderías, con tesoros de todo género, con 
juntas de Beneficencia, con reuniones ca-
ritativas, con poderosos que dicen pre-
ocuparse del desvalido, se ha muerto una 
mujer por faltarle el sustento. Esa mujer 
hubiera ido á la cárcel, hubiera sido una 
ladrona, una criminal, si hubiese robado 
para comer. Murió por temor á la ley y á 
la moral de esta sociedad que no se ocu-
pa de que los pobres pasen hambre; pero 
sí de que no atenten contra la sacrosanta 
propiedad de los egoístas. 

Ministros del más allá, apologistas y 
guardianes del orden, todos los que estáis 
arriba y defendéis vuestros privilegios, 
todos los que estáis abajo y tenéis la vile-
za de amar vuestras cadenas: á esa mu-
jer no la mató el hambre, la matasteis 
vosotros. Vosotros á quienes un día podrá 
decir esa criatura que comía pan junto al 
cadáver de Aquilina Merino: ¡Asesinos!, 
¡asesinos!, ¿qué hicisteis de mi madre? 

Trabajadores: 
No basta que contribuyáis pe-

cuniariamente á ia publicación 
de ¡ADELANTE! Precisa que le 
procuréis nuevos lectores, pro-
pagándole por todos los .sitios 

Un obsequio político 
y una venganza política 

La Asociación de Obreros y emplea-
dos de ferrocarriles tiene una misión 
plausible: los servicios de mutualidad 
que presta á sus socios. Tiene, igual-
mente, una orientación detestable: la 
que imprimen actualmente á esta enti-
dad sus elementos directores. Casi se-
ría mejor llamarles acaparadores. 

Que la administración de esa colecti-
vidad sea una maravilla, podrán decirlo 
algunos señores—ferroviarios de oca-
sión—á quienes les ha entrado el afán 
de adularnos para ver de lograr entre 
nosotros la influencia política que les 
falta; pero yo no me uniré á.su coro de 
alabanzas. Y lo mismo que yo harán 
muchos compañeros míos pertenecientes 
á la Asociación. Parajjuien no esté en-
terado de lo que en esa Asociación ocu-
rre, podrán ser válidas ciertas «bolas»; 
para nosotros, no. Y como el tema es 
delicado, no insisto en é!. Quien desee 
conocerle á fondo, indague entre los 
socios y sabrá hechos muy curiosos. 

La Asociación comenzó por cobrar 
á sus miembros, para realizar los fines 
que se propuso, un dos y medio por 
ciento del haber que cada cual perci-
biera. Esa cuota ha ido aumentando 
sucesivamente hasta ser hoy de un cua-
tro por ciento, siendo casi seguro que 
haga falta elevarla al cinco. De igual 
modo ha sido menester aumentar el 
plazo mínimo para tener opción á los 
beneficios de socorro en caso de inuti-
lidad. ¿Qué dice esto en el fondo? Pues 
que la Asociación carece de base téc-
nica para la organización del seguro 
y que conforme aumenta el número de 
sus socios encuentra mayores dificulta-
des para cumplir sus compromisos, por 
lo que se ve obligada á forzar los in-
gresos, sea como sea. ¡Y esta es la Aso-
ciación pasmo del mundo, según sus 
interesados panegiristas! 

Se habla mucho del altruismo que 
inspira á la Asociación. Sí, perfecta-
mente; pero ¿quiere decírseme dónde 
está el altruismo de la Asociación al 
hacer anticipos de dinero á sus socios, 
cobrándoles un seis por ciento de in-
terés, habiendo, como hay, entidades 
análogas que lo facilitan con interés 
mucho más módico y cuando, refirién-
donos sólo al caso de los ferroviarios 
del Norte, la Compañía hace esos prés-
tamos sin interés? A mí me parece que 
eso es un buen negocio, y nada más. 
El altruismo, quédese en paz. La mayo-
ría de los industriales quisieran obtener 
el rendimiento que esos altruistas prés-
tamos le proporcionan á la Asociación. 

Se ha cacareado mucho también lo 
de la enseñanza. Si es cierto que en 
Madrid mantiene la Asociación unas 
clases muy meritorias, no es menos 
verdad que en ningún otro sitio las 
tiene ni las tendrá Y no las tendrá por-
que á los asociados de M ttapozuelos ó 
de Coreos les sabrá mal, por ejemplo' 
que con su dinero, el dinero que dan 
para las pensiones, haga la Delegación 
de Yalladolid una escuela que no les 
aprovecharía más que á los asociados 
de esta ciudad. Por otra parte, para crear 
esa escuela no bastará tener un solar, 
sino que será menester un edificio, y 
éste tendrán que costearlo los socios 
imponiéndose un sacrificio más sobre 
el que ya hacen al dar el cinco por 
ciento de la cotización para levantar el 
domicilio social de la Asociación en 
Madrid. 

En cuanto á cómo se rige la Asocia-
ción, yo declaro, sin temor á ser des-
mentido, que si no fuera por no perder 
los derechos adquiridos seríamos mu-
chos los que nos diéramos de baja en 
una colectividad donde no se hace más 
que lo que á unos cuantos señores . se 
les antoja. Desde Madrid se nos impo-
nen candidaturas para la Junta direc-
tiva; los-delegados y subdelegados son, 
por lo general, hechuras de esta Junta, 
que es la facultada para nombrarlos; las 
juntas generales se reúnen poco menos 
que por sorpresa y de Pascuas á Ramos; 
los caporales de la Asociación toman, 
sin consultar á los socios, las determi-
naciones que les placen... En fin, que 
los asociados tenemos, sí, una porción 
de obligaciones que cumplir; pero en 
cuanto á derechos que ejercitar, cero 
al cociente. 

El ultimo banquete que aquí se ha 
dado, sin duda para que ciertos políti-
cos tuvieran ocasión de hacernos el 
amor, fué acordado sin tener en cuenta 
la voluntad de los socios de esta Dele-
gación. Y otro tanto ha ocurrido con 
la instancia elevada al Ayuntamiento. 
Por cierto que la suscribían algunos 
delegados... sin haberla visto ni por el 
forro. Se conoce que alguien les quiso 
evitar la molestia de que firmasen. 

Por lo que hace á la orientación que 
la colectividad lleva, yo digo que hay 
disgusto muy hondo entre muchos aso-
ciados por la marcada tendencia á hacer 
de la Asociación un instrumento de la 
política monárquica y un contrapeso de 
la Unión Ferroviaria. Desde que ésta 
apareció, todos los esfuerzos de ciertos 
«caudillos» de la Asociación se han en-
caminado á hacer el caldo gordo á Pa-
lacio y á las Compañías. Y esto les pa-
recerá muy bien á los palaciegos y á 
los peces gordos de las Empresas; pero 
á los asociados, no, pues la colectividad 
no debe ser un lacayo de nadie. Harto 

i sometida está ya á la Compañía del 
, Norte con ser ésta la encargada de des-

contar al personal las cuotas para la 
Asociación y con que las reuniones, 
las rarísimas reuniones de este orga-
nismo, se celebren bajo la protección 
de la Compañía. 

El obsequio del Ayuntamiento de 
Yalladolid, ó, mejor, de los albistas y 



¡ A D E L A N T E ! 

conservadores que en ese Ayuntamien-
to mandan, es un obsequio político, 
una añagaza política para inclinar la 
Asociación á favor - de esos señores, 
grandes amigos de los caciques que á 
la Asociación tienen metida en un bol-
so. Lo que tiene es que se engañan los 
autores del obsequio. Nosotros, la ma-
yoría de los que formamos en la Aso-
ciación, pertenecemos á elia sólo por 
obtener un beneficio para el día de 
mañana. Así es que hacemos oídos de 
mercader á las endechas que nos can-
tan los más ó menos encubiertos ene-
migos de la clase trabajadora. Y los 
votos... nequaquam; serán para quienes 
nosotros queramos, ó para nadie. Pero 
110 les venderemos por ningún solar ni 
por todos los solares juntos que la 
viveza de ciertos políticos pudiera ofre-
cernos. 

x. v. 
* •# * 

Nuestro compañero X. Y. Z. habla de 
un obsequio político hecho por albistas 
y conservadores á los mil ciento ó mil 
doscientos obreros y empleados ferro 
viarios que pertenecen en Valladolid á 
la mentada y ya famosa Asociación. 
Pues nosotros vamos á decir algo de la 
venganza política que conservadores y 
albistas han realizado contra los cinco 
mil trabajadores—muchos de ellos fe-
rroviarios—que forman el Centro Obre-
ro de esta ciudad. 

Por descontado teníamos que la ma-
yoría del Ayuntamiento no habría de 
acceder á la solicitud del Centro de 
Sociedades Obreras. Estas organizacio-
nes no son gratas á los caciques de Va-
lladolid. En nuestra ciudad anda muy 
por los suelos el espíritu de indepen-
dencia, y la mayor parte de las entida-
des que en Valladolid existen y un buen 
número de vallisoletanos á quienes la 
dignidad estorba, por lo visto, están 
postrados á las plantas del albismo. 
¿Cómo, pues, ha de ver éste con simpa-
tía á unas colectividades que no quie-
ren sumarse al rebaño, que mantienen 
su independencia frente á los caciques 
y que, interesadas en defender á Valla-
dolid de los piratas que pretenden de-
vorarle, han hecho fracasar negocios 
político-administrativos que iban á ser 
un delicioso maná para muchos hono-
rables bribones? 

A nosotros, dicho sea con entera 
sinceridad, nos place en extremo la 

j ció un discurso estupendo, al decir de la 
Prensa adicta, esto es, la de casa y boca. 

Don Melquíades se va á morir de en-
vidia al saber que ya tenemos en Espa-
ña, además del primer agricultor, el 
primer Demóstenes. 

La verdad es que nos quejamos de 
vicio. ¿En qué país tienen lo primero 
de todo? ¡Si esto es Jauja! 

La primera lista de suscripción para 
construir una iglesia en la Rubia as-
ciende á 4.958 pesetas. 

Verán ustedes cómo esa suscripción 
reúne muchísimo más dinero que la 
miseria juntada para socorrer á los in-
digentes. 

Y no es que Dios sea insaciable. Es 
que la gente adinerada quiere tener 
contento al Todopoderoso por lo que 
pudiera tronar. Que los pobres se en-
faden ó no se enfaden, es cosa que les 
importa poco á los ricos. Por dos ra-
zones: porque los pobres no disponen 
de un cielo y porque para algo hay en 
este mundo policías, guardias civiles, 
soldados... 

Ú 
¿No hemos quedado en que servir á 

la patria con las armas en la mano es 
un honor de los que tienen usía? 

Preguntamos esto porque, con motivo 
del sorteo de reclutas, hemos leído que 
varias familias acomodadas—patriotas, 
por tanto, hasta lo inconcebible—han 
festejado los buenos números obteni-
dos por los individuos de ellas que 
este año han entrado en suerte. 

Lo cual no comprendemos más que 
de la siguiente manera: la patria es una 
gt-in cosa cuando otros la defienden. 

O de esta otra: es un honor fenome-
nal servir á la patria; pero más valen 
las pesetas necesarias para ser soldado 
de cuota. 

A 
El número de El Norte de Castilla co-

rrespondiente al jueves último ha teni-
do una gran aceptación. 

Publicaba un discurso latonero que su 
director colocó á unos ciudadanos, con 
puntas y ribetes de mártires, que re-
cientemente aguantaron en el Ateneo 
el chaparrón de cosas raras é insípidas 
dichas por el acreditado explorador 
mejicano. 

El discurso ocupaba dos hojas de 
buen tamaño. De modo que, con las 

actitud adoptada por los albistasy con- i que de ordinario publica el rotativo 
servadoresque operan en nuestro Ayun-
tamiento. Así, así; que no haya equívo-
cos; que todos os vean frente á la clase 
trabajadora; que el pueblo os conozca. 
Esto es lo importante para nosotros: 
que en los Ayuntamientos y en las Di-
putaciones y en el Parlamento se mues-
tre con toda claridad la oposición en-
tre los trabajadores y los burgueses. 
Así es como el pueblo irá aprendiendo 
muchas cosas. Abridle, pues, los ojos 
más y más cada día. 

Los albistas y conservadores han con-
sumado uná venganza política contra 
los trabajadores asociados. Si éstos se 
prestasen á enjuagues y chanchullos, 
todo lo que quisieran lo conseguirían. 
Como no se prestan á porquerías de 
ningún género, como tienen en alta 
estima su honor, todo se les niega. Muy 
bien, y muy satisfechos. Hay desdenes 
que honran; hay pretericiones que 
enaltecen. Y las pretericiones y los 
desdenes que albistas y conservadores 
han tenido para los trabajadores que 
pertenecen al Centro de Sociedades 
Obreras son el título más preciado á 
que estos trabajadores podrían aspirar. 

Por último, se han deslindado los 
campos. Ya no hay posible confusión. 
Entre los trabajadores asociados y la 

independiente, los compradores de El 
Norte tuvieron ese día nada menos que 
cuatro hojas de papel para atender á 
todo género de necesidades. 

Con la circunstancia de que como 
I dos de las planas, las que formaban el 
jj reverso del discurso de Allué, iban en 
I blanco, podía hacerse uso del papel sin 

temor á mancharse. 
& 

Hablando de la mascarada que hoy 
se celebrará en Ríoseco, ha dicho el 
órgano de Alba que allí «aparecen uni-
dos en un solo gran amor á Castilla 
hombres de todos los partidos.» 

;Quiá! De todos los partidos, no; de 
todas las partidas, sí. En lo que estamos 
conformes es en que van «todos á una». 

Todos á una misma cosa: á comer. 

Crecen en proporciones aterradoras 
la falta de trabajo y el encarecimiento 
de las subsistencias. 

Y mientras tanto la gente adinerada 
se divierte cuanto la es posible, sin 
acordarse más que de echar algunas 
migajas, en forma de limosnas, á los 
nece sitados. 

No sabemos por qué se nos figura que 
los ricos van á tener dentro de poco pandilla conservadora-liberal está fran- j d i v ¿ r s i ó l l raás: f u e g 0 8 artificiales 

cameiite declarada la guerra. No serán 
los trabajadores asociados quienes más 
pierdan en el choque. Y el tiempo se 
encargará de darnos la razón. Mientras 
tanto, trabajadoras asociados, apresté-
monos con todo entusiasmo á respon-
der cumplidamente á la mayoría del 
Ayuntamiento. ¿De qué manera? Aco-
metiendo decididamente la construc-
ción de una Casa del Pueblo, baluarte 
invencible contra el caciquismo local. 

Q u i s i c o s a s 
Anda por ahí urdiéndose un home-

naje al general Joffre. 
Permítasenos opinar que el homena-

je, de conceptuarlo necesario, debiera 
hacerse á los pueblos aliados y no á un 
hombre que, con mejor ó peor fortuna, 
110 pasa de ser el representante del mi-
litarismo francés, menos agudo que el 
alemán, pero militarismo al fin y al cabo. 

De ahí que nosotros 110 participemos 
en ese homenaje, máxime consideran-
do que ciertas exaltaciones pueden ser 
contraproducentes. Francia es la patria 
de los Bonapartes, de Boulanger... Hay 
que guardarse de contribuir á una reac-
ción militarista en Francia. 

Además, esto de los homenajes tiene 
para nosotros muy poco valor. ¿No se 
les han hecho á los acreditados curdas 
madrileños Garibaldi y madama Pimen-
tón? ¿No se les va á rendir hoy uno á 
Alba, Silió, Pernía y González? Es cosa 
muy de capa caída. 

Ck 
En Madrid hay una de esas tantas so-

ciedades que se titulan obreras por lla-
marse de algún modo; pero que tienen 
de tales lo que Poiucaré de germanófilo. 

La asociación á que nos referimos se 
llama Centro Instructivo Obrero y está 
presidida actualmente por un señor Al-
calá Zamora, diputado garciprietista y 
el orador más cursi que hay en el Con-
greso. 

Recientemente se ha celebrado en ese 
Centro un reparto de premios. Y al 
eto asistió don Ildefonso, que prouun-

ú 
Unos cuantos maquinistas y fogone-

ros dúctiles—no todos los fogoneros y 
maquinistas de la C ,-mpañía del Norte, 
como da á entender el periódico encar-
gado de bombear al cacique de Valla-
dolid -han regalado una placa á don 
Santiago Alba, presidente honorario de 
una sociedad de socorros que esos se-
ñores tienen constituida. 

En la cartela del obsequio hay una 
inscripción laudatoria para don Santia-
go. Nosotros hubiéramos puesto la si-
guiente: «Al señor que ocupaba la car-
tera de Gobernación en el Ministerio, 
presidido por Canalejas, que militarizó 
á los ferroviarios ó liizo cuanto pudo 
para desbaratar la huelga por ellos 
anunciada en defensa de sus derechos 
é intereses.» 

£ 
Tan tarde nos llegan algunas noticias 

de Medina del Campo, que 110 podemos 
dedicar hoy el tiempo preciso para po-
nerlas el debido comentario. 

Sólo, pues, diremos que siguen alzan-
do las patas traseras los cultos "redacto-
res de un papelucho clerical que en 
Medina tiene por exclusiva misión in-
sultar á los socialistas. 

¡Pero qué ganas tienen esos machos 
de que les pongamos el acial! 

Valladolid 19 de Febrero 
Una porción de precauciones. Hay 

jinda en los albistas y conservadores. 
El alcalde, mojándose en la ley munici-
pal, que dispone que las sesiones sean 
públicas, ha prohibido la entrada en la 
tribuna general, donde hay buen golpe 
de barrenderos y guardias municipa-
les vestidos de paisano. A este Infante 
va á ser preciso sentarle las costuras 
y hacerle ver que ni él ni los que con 
él pastelean en la Alcaldía antes de las 
sesiones son los amos del Goncejo. 

La Comisión del Trabajo propone 
diversos medios para arbitrar recursos 
con que prolongar por algún tiempo los 
trabajos de invierno. Entre esos me-
dios incluye la supresión de los dere-
chos que ahora gravan la realización 
de obras por los particulares. Como 
Concelión hace algunos reparos á lo 
que la Comisión propone, Cabello apo-
ya la conveniencia del dictamen, seña-
lando el hecho de que en las actuales 
circunstancias hayan dejado solo al 
Ayuntamiento esos señores, que conti-
nuamente hablan de amar al obrero, 
que poseen solares donde podría edifi-
carse y casas que por ruinosas ó an-
tihigiénicas piden á voces el derribo ó 
cuyas fachadas reclaman el revoco, y 
sin embargo nada hacen para dar tra-
bajo, que sería una manera de probar 
aquel amor y de paliar la crisis por 
que actualmente atraviesa la clase tra-
bajadora. De ahí que el Ayuntamiento 
se vea precisado á modificar su Presu-
puesto apenas éste ha entrado en vigor 

Tercian en el debate otros conceja-
les, y al rectificar dice Cabello que una 
de las razones por las que el Ayunta-
miento no presupuso mayor cantidad 
para los trabajos de Invierno es que 
entonces se hicieron procesas de que 
comenzarían pronto las obras del relle-
no y drenaje del brazo Sur del Esgue-
va (¡del, del, del!), las de construcción 
de aceras en la callo de Miguel Iscar y 
las de la pasarela en el Arco de Ladri-
llo. Promesas que luego han quedado 
en «verdura de las eras», que dijo el 
poeta. Por fin se aprueba el dictamen, 
no sin que antes haga ver Cabello que 
la culpa de que algunas de las expre-
sadas obras no se realicen corresponde 
á algunos de los funcionarios muni-
cipales—todos no—que se ocupan más 
de asuntos particulares que de los que 
les incumben por los cargos que des-
empeñan en el Ayuntamiento. 

Cilleruelo y otros concejales pidie-
ron que el Ayuntamiento acordara as-
faltar las calles de la Libertad, de las 
Angustias y de la Corredera de San Pa-
blo. La Comisión de Obras, con exce-
lente acuerdo, presenta un dictamen 
contrario á la pretensión de Cilleruelo 
y compañía. Cilleruelo, claro, combate 
el dictamen, y otro tanto hacen el fúne-
bre Añíbarro y el futuro alcalde señor 
Carnicer. Los compañeros Sanz y Ca-
bello apoyan el dictamen, exponiendo 
la conveniencia de que la pavimenta-
ción se haga con carácter general y, 
sobre todo, de que se atienda preferen-
temente á otras calles que están muchí-
simo peor que las que Santa Rita y 
comparsa quieren arreglar. Nuestros 
correligionarios hicieron hincapié en 
que al Ayuntamiento deben los conce-
jales ir á defender [los intereses gene-
rales, 110 los de un[ distrito determina-
do. Como puede suponerse, el dicta-
men se fué á hacer gárgaras. 

Y acto seguido se plantea la cuestión 
relativa á la solicitud presentada por el 
Centro de Sociedades Obreras. Infante 
hace historia de la marcha seguida por 
este asunto durante los tres años que 
ha peregrinado por el Ayuntamiento. 
Pero la historia es algo deficiente, y el 
amigo Sanz se encarga de enmendar la 
plana á Infante, restableciendo la exac-
titud de lo ocurrido con la solicitud 
del Centro. 

La base de discusión es un dictamen 
presentado hace la mar de tiempo por 
no sabemos que Comisión, denegando 
lo pedido por las sociedades obreras. 
Para combatirlo y para defender la pre-
tensión del Centro hace uso de la pala-
bra el compañero Cabello, pronuncian-
do un discurso que es oído con vivísima 
atención por todos los capitulares. La 
verdad y la razón tienen encantos bas-
tantes para seducir hasta á quienes for-
man el decidido propósito de atrope-
lladas. 

Comienza Cabello por señalar la fra-
gilidad de los pretextos que en el dic-
tamen se aducen para no acceder á la 
demanda del Centro. El otro día, cuan-
do se trataba de una petición análoga 
hecha por la Asociación de Obreros y 
empleados de ferrocarriles, también se 
hablaba de que tal ó cual edificio no se 
podía ceder y no se fijaba qué solar era 
el que iba á darse á la entidad peticio-
naria; pero la concesión se hizo desde 
luego, diciendo entonces el alcalde que 
había solares para atender á aquella 
pretensión y á otras análogas. ¿Cómo 
es que hoy no se procede igual? 

Los motivos que el dictamen expresa 
no son los verdaderos, sino otros que 
flotan en el amlienté. Por ahí se ha 
echado á volar laf especie do que las 
sociedades obreras son políticas. Esto 
tal vez lo han propalado los mismos 
elementos políticos que á fines de 1912, 
esto es, en vísperas del fracasado em-
préstito municipal, declaraban que lo 
pedido por el Centro era justísimo, que 
la labor de la organización obrera era 
altamente plausible y que no podía 
menos de atenderse á lo demandado. 
Si de entonces á la fecha han mudado 
de criterio esos elementos, quizá se 
deba—dice Cabello—á que nosotros no 
hemos sido dúctiles, á que nosotros no 
nos hemos prestado á determinados 
arreglos de toma y daca. 

Las sociedades obreras no tienen 
ningún carácter político. Sus regla-
mentos lo dicen, su constitución lo de-
muestra, y la prueba más concluyente 
de que semejante carácter político no 
existe es que esos cinco mil trabajado-
res asociados, si practicasen una polí-
tica determinada, la política que se 
supone, podrían hacer, por el número 

• grandísimo de electores que represen-
¡ tan, no sólo en sí mismos, sino en sus 
I familias y relaciones, que en el Ayun-
; tamiento no hubiese la mayoría actual. 
| Pero esos trabajadores votan como in-

dividualmente les parece, pues cada 
cual tiene su ideal político, del mismo 
modo que los individuos pertenecien-

tes á la Asociación de Empleados y 
obreros de ferrocarriles. 

Entra después Cabello á examinar 
las finalidades que persigue la organi-
zación obrera y hace una acabada ex-
posición de ellas, demostrando lo be-
neficiosas que son para el progreso 
genera), su carácter eminentemente 
altruista y la modificación hondísima 
que en la consecución de esas finalida-
des ha experimentado el modo de ser 
de la clase trabajadora. A este efecto 
analiza la acción obrera para elevar los 
jornales, disminuir la jornada, acome-
ter empresas cooperatistas y mutuales, 
elevar la condieión moral del obrero, 
hacerle sentir los deberes de ciudada-
nía con su intervención en la vida pú-
blica y aumentar su cultura. No dejare-
mos de consignar que, refiriéndose á 
estos últimos puntos, citó Cabello el 
hecho de que en Valladolid las socie-
dades obreras organizasen conferen-
cias que no explicaban solamente los 
socialistas, sino individuos de diferen-
tes partidos, lo cual revela la neutrali-
dad política del Centro, y la circunstan-
cia de que el Centro Obrero, practican-
do una política digna del mayor elogio 
y de ser fomentada, la política que 
atiende sólo á la defensa de los intere-
ses generales, fue la única entidad que 
en Valladolid ha presentado al Ayunta-
miento un proyecto de sustitución del 
impuesto de Consumos. 

En el Extranjero se presta apoyo á 
las organizaciones obreras, incluso á 
algunas que tienen un espíritu más 
pronunciadamente revolucionario que 
las de Valladolid; en España misma los 
gobernantes solicitan la cooperación 
de esas organizaciones para el funcio-
namiento de instituciones como las 
Juntas y el Instituto de Reformas so-
ciales, el Instituto nacional de previ-
sión, las Juutas para la construcción de 
casas baratas; las Corporaciones muni-
cipales—Oviedo y Coruña, por ejemplo 
— comienzan á apoyar el desarrollo de 
la organización obrera, y hasta capita-
listas de recta intención y bien orien-
tados hacia el progreso, como el señor 
Sierra Pambley, en León, prestan su 
apoyo para que las sociedades obreras 
desenvuelvan su vida con amplitud, 
cediéndoles generosamente magníficos 
solares. Y cuando todo esto vemos, ¿ha 
de rechazar el Ayuntamiento de Valla-
dolid la pretensión formulada por los 
trabajadores organizados en esta ciu-
dad? Lamentable sería—concluye Ca-
bello - ; mas no para nosotros, que, por 
entender que la emancipación de los 
trabadores ha de ser obra de ellos mis-
mos, no tenemos gran empeño en que 
busquen ajenos valedores, sino por vos-
otros, pues el pueblo obrero advertirá 
que estas Corporaciones no laborarán 
por el bienestar de él en tanto no las 
constituyan en su mayoría los repre-
sentantes de la clase trabajadora. 

El discurso de Cabello, del que sólo 
hemos podido dar un ligerísimo extrac-
to, no podía ser contestado con razo-
nes. Le contestó con majaderías—como 
es costumbre—el conocido Gómez de 
la Rinconada, el mismo que ante más 
de una y de dos personas declaraba en 
los pasillos del Ayuntamiento, allá por 
los meses finales del 1912, cuando los 
once millones de Arnús parecían estar 
al caer, que debía accederse á la pre-
tensión del Centro de Sociedades Obre-
ras. Mas los once millones se malogra-
ron—¡qué lástima!, ¿eh, Gómez?—, y 
Gómez, que en materias políticas no 
sabe lo que es el pudor, combatió tan 
fresco esta noche la pretensión de las 
sociedades obreras. Y con él estaba 
todo el partido albista. Trabajadores, 
¡acordaos! 

Cumplidamente fueron desbaratadas 
por Cabello las mentecateces del fraca-
sado comisionista de Arnús. Casi todas 
ellas reducíanse á decir que no tenía 
antecedentes, que no conocía la mar-
cha administrativa de la organización 
obrera vallisoletana; y á esto le hizo 
ver Cabello que, habiendo sido pre-
sentada la instancia cuando Gómez era 
alcalde, nadie como él para pedir in-
formes, datos y antecedentes á granel, 
cosa que no hizo en los tres años que 
la solicitud ha estado durmiendo. Aña-
dió Cabello que tampoco se conocía la 
marcha administrativa del negocio que 
iba á explotar la Empresa de tranvías 
ni los giros que aquél había de. tomar 
en lo futuro, y sin embargo el Ayunta-
miento le cedió terrenos, sucediendo 
tres cuartos de lo propio en la conce-
sión del Salón Pradera. Reiteradamen-
te instó nuestro amigo á los concejales 
albistoides y conserveros á que solici-
tasen cuantos datos quisieran respecto 
al funcionamiento del Centro, á pesar 
de que en tres añcs ya los podían tener 
en abundancia; mas ellos se llamaron 
Andana, pues lo de la falta de antece-
dentes era un pretexto burdo para de-
negar la pretensión justísima de unas 
colectividades que no dan banquetes á 
los politicastros locales y que á éstos 
les estorban mucho. 

Infante y Concelión terciaron en el 
debate para probar que de cuestiones 
obreras no saben jota, por lo que die-
ron ocasión á Cabello para propinarles 
unos magníficos revolcones, y, concluí-
do el debate, se puso á votación un pas-
tel del alcalde, consistente en denegar 
la cesión gratuita de lo pedido, pero 
tener en cuenta la petición para cuando 
el Ayuntamiento venda algún solar. Se 
comprenderá que nuestros correligio-
narios, secundados por el concejal re-
publicano señor Quintanilla, abando-
nasen el salón para no participar en 
semejante farsa. 

Al dejar su escaños los dignos y ver-
daderos representantes del pueblo va-
llisoletano, las tribunas prorrumpieron 
en denuestos contra el alcalde y los 
demás enemigos de la clase trabajado-

i ra, á la que tanto adulan cuando quie-
' ren sacar algo de ella y á la que tanto 

aborrecen cuando no les hace caso. El 
escándalo fué de ordago. Y debemos 
señalar una singularidad: en las tribu-
nas, por haberse limitado arbitraria-
mente] la entrada en ellas, había poca 
gente. Muchos de los que las ocupaban 
habían entrado con tarjetas facilitadas 
por el alcalde y otros concejales, me-
nos los que se retiraron. Y sin embar-
go la protesta contra la conducta de 
albistas y conservadores estalló en las 
tribunas como si éstas se hallaran ocu-
padas por los asociados del Centro 
Obrero, que en gran número habían 
quedado fuera de ellas. ¡Es que las per-
sonas decentes no pueden permanecer 
en calma cuando ven una porquería! Y 
punto por hoy, que el asunto va á dar 
mucho juego. 

Palsicia 19 de Febrero 
Qué pena más grande nos causó, al 

entrar en el local, ver desiertos los es-
caños de conservadores y liberales, 
huidos de la Casa, á excepción de Quir-
ce, que se ríe de todas las zalagardas de 
sus amiguitos. 

Tanta pena nos dió aquello... que nos 
echamos á reir pensando en que no 
pueden estar en peor postura los con-
servadores-liberales, empeñados—¡quó 
ilusos!—en esperar que el pueblo les 
dé su confianza para volver á sentarse 
en los escaños. Si esto esperan, que se 
sienten con calma, porque la cosa va 
para rato. Sepan esos señores que todo 
el pueblo les conoce y que la confianza 
suya nunca la tendrán. Y nos alegra-
mos infinito que esos señores no ocu-
pen los escaños, pues así estarán éstos 
limpios de... polvo. 

Preside la sesión el simpático Quiro-
ga, que, como siempre, nos endulza las 
horas con sus zalamerías, y asisten 
nuestros compañeros Llanos y Zarzosa, 
y los señores Torres y Quirce. 

El secretario masculló el acta de la 
sesión anterior, y Torres pide que, no 
habiendo entendido bien lo que en el 
acta figura, se vuelva á leer, porque en 
asuatos de interés es necesario no co-
rrer mucho y aclarar bien las cosas. Leí-
da otra vez el acta, se ve que está debi-
damente redactada, no constando en 
ella las inexactitudes que, oon la peor de 
las intenciones, querían hacer pasar los 
calderonianos, en perjuicio de Zarzosa, 
cuando Rivas se sintió farruco. 

Llanos pide la palabra para que se 
haga constar en el acta que las mino-
rías se retiraron del salón por la agre-
sióu que el Rivas hizo contra nuestro 
compañero Zarzosa. 

Después de examinados algunos asun-
tos de poco interés, Zarzosa pregunta 
á la presidencia si se han pagado los 
honorarios correspondientes á los se-
ñores Labra, Díaz Cobeña y Alvarez, 
que intervinieron en la cuestión del 
traslado á Palencia de los servicios fe-
rroviarios instalados en Venta de Baños. 

Quiroga contesta que no, y enton-
ces dice Zarzosa que esos honorarios 
no debe pagarlos el Ayuntamiento y sí 
el diputado á Cortes por la capital, pues 
éste se impuso al Ayuntamiento para 
que se.nombrara á dichos señores, no 
con objeto de que defendieran el dere-
cho que tenía Palencia á que se hiciese 
el traslado (porque de sobra sabía Cal-
derón que era imposible ganásemos el 
pleito), sino para dar más bombo al en-
gaño que cometía con la ciudad. Zar-
zosa reouerda también lo que ocurrió 
en la memorable sesión secreta, cuan-
do Calderón presentó su proposición, 
á la que nuestro compañero se opuso 
tenazmente apoyado por el señor Díaz 
Caneja, que ahora es diputado por... 
Calderón. 

Nada, nada: hay que hacer por que pa-
gue esa crecida cantidad el caoique.— 
Crespito. 

Qoosültopio * f 
f f d e F L D E U R N T E I 

E. G.—Albarracín.—Si el hijo está 
legalmente reconocido, tiene derecho 
á heredar una parte igual á la mitad 
de lo que corresponda á uno de los 
hijos legítimos que no haya sido me-
jorado en el testamento. Entendiéndo-
se que esa porción ha de estar com-
prendida en el tercio da libre dispo-
sición y que antes de formularla han 
de apartarse de dicho tercio lo£ gas-
tos de funeral y de entierro. 

Si el hijo fuese ilegítimo y no es-
tuviera reconocido, sólo podría exigir 
alimentos, que estarán obligados á 
darle los herederos del padre. 

S. L.—Vólez-Málaga.—Para vender 
esos bienes necesita usted la autori-
zación de su esposa. Un poder nota-
rial será bastante. 

ü ley de las mayorías 
En las sesiones que el Ayuntamiento 

de Valladolid celebra, suelenjproducir-
se ruidosos escándalos. Las tribunas,, 
donde- fuerza es decirlo—predominan 
abrumadoramente casi siempre elemen-
tos que no son socialistas, estallan con 

! frecuencia en clamorosas protestas con-
tra la conducta de la mayoría liberal-
conservadora Y estas protestas, que á 
veces—lo reconocemos, pues somos 
amantes de la verdad—rebasan límites 
que nunca, ni auu en momentos de 
exaltado apasionamiento, deben tras-
pasarse, crispan los nervios y levantan 

< 



en vilo á los señores de .la coalición 
conservadora-aibista. 

Declaremos que la actitud de las 
tribunas, disculpable en instantes de 
arrebato, no nos puede parecer plausi-
ble. Es más; creemos que resta simpa-
tías y prestigios á la causa que de esa 
manera se pretende amparar. Desde lue-
go estimamos vituperables, sin atenua-
ción posible, la3 palabras üarto gruesas 
que en esos tumultos suelen oírse. No 
está reñida la cortesía con el valor. 

Y en cuanto al vocerío, al ruido, á la 
algarabía, permítasenos decir que eso 
no resueive nada. Con chillidos más ó 
menos justificados no ña de concluir la 
dominación albista. 

Estuvieran en notoria inferioridad 
de medios de defeusa y de ataque ios 
concejales socialistas con relación á sus 
adversarios; i'aitáranles energías ó apti-
tudes á nuestros representantes para 
iucñar con albistas y conservadores, ó 
propasáranse éstos á violencias contra 
nuestros compañeros, y entonces no 
habría por que censurar la intervención 
de las tribunas en apoyo del más dóoil. 

Fero ninguno de esos casos se da. Y 
como no se da, es menester que los 
asistentes á las sesiones del Ayunta-
miento, ios ocupantes de las triounas, 
se conduzcan con ia mayor serenidad, 
sin dar lugar á incidentes violentos 
que ponen en situación muy difícil á 
ios concejales socialistas—pues alguien 
puede suponer que instigan á esas al-
garadas, siendo así que son absoluta-
mente ajenos á ellas— y que pueden 
dar motivo á que ios elementos protes-
tantes sufran daños que deben eludirse 
cuando no hay razón para buscarlos. 

Muy bien nos parece que los ciuda-
danos, sean de ia ciase que fueren, va-
yan á.presenciar las sesiones del Ayun-
tamiento. Ello es conveniente para que 
la opinión pública aquilate ia conducta 
de unos y otros concejales, para que 
contraste ia actuación de ios concejales 
socialistas y vea cómo es acaso la única 
que se inspira en ia defensa de los inte-
reses generales. El pueblo debe asistir á 
las sesiones de su Concejo. Así aprende-
rá mucho que le importa saber, enseñan-
za de ia que no seremos los socialistas 
quienes saldremos perjudicados, sino 
todo lo contrario. El pueblo, en ñn, 
debe ir ai Ayuntamiento para conocer 
cómo se le administra, para vigilar á 
sus administradores. Pero su acción 
allí ha de ser correcta. Fuera, fuera es 
donde ha menester de desplegar todas 
sus energías, principalmente cuando 
llegue ia ñora de nombrar á sus repre-
sentantes. Entonces es cuando debe 
poner toda ia carne en el asador. Y otro 
tanto decimos para momentos culmi-
nantes de la vida municipal, para cuan-
do se plantean cuestiones importantí-
simas que necesitan ventilarse en la 
calle por quererlas resolver arbitraria-
mente ios elementos políticos que pre-
ponderan en la Corporación. 

Y dicho esto de las tribunas, hable-
mos de los escaños. La mayoría liberal 
y sus apéndices en otros campos tienen 
una idea excesiva de su fuerza, abusan 
de ésta. Tropelía sobre tropelía, enor-
midad sobre enormidad, los albistas, 
así ios declarados como los encubier-
tos, atizan el fuego que produce los es-
cándalos de que tanto se indignan. 
Procediesen de otro modo, y verían 
cómo no estallaban tan de continuo los 
alborotos que contra ellos se producen 
ahora. 

Entre sus muchas malas cualidades, 
tienen los albistas la de ser cínicos. No 
recatan lo más mínimo sus malas ma-
ñas, cometen sus fechorías con repug-
nante impudor, y esto da lugar á que 

muchas veces caiga sobre ellos todo el 
vocabulario de la indignación que pro-
duoe el descoco de sus actos. 

Piensan los albistas que con tener 
la mayoría pueden hacer todo género 
de atrocidades. Materialmente, claro es-
tá que sí. Los votos son triunfos. Fero 
entonces no se sulfuren tanto cuando 
al inmoderado uso de la ley de las ma-
yorías se contesta con medios violentos. 

Y aún se podrían disculpar los abu-
sos de una mayoría que respondiese 
efectivamente á la suma del mayor nú-
mero de opiniones en el seno de la ciu-
dad. Pero la disculpa es imposible cuan-
do se sabe por todo el mundo que la 
mayoría no responde más que al falsea-
miento del régimen electoral. Valdrá, 
pues, que los señores de la mayoría se 
«compriman» un poco y no crean que 
por tener el mayor número de votos 
en el Ayuntamiento pueden hacer man-
gas y capirotes y encima ser acreedo-
res á que nadie se indigne por ese pro-
ceder. Insistimos en el concepto: la 
ley de las mayorías, mal empleada, es 
un incentivo á la violencia. De los es-
cándalos que en las tribunas del Ayun-
tamiento vallisoletano se preducen son 
responsables casi únicos los concejales 
albistas de las dos clases señaladas. 
Esos señores verán si les conviene que 
las algaradas sigan. 

En favor de ¡flDEbOBTE! 
Suscripción para ayudar á la publicación 

este semanario 
Pesetas 

Suma anterior 585,60 
Valladolid: 

P. V % 0,50 
T. Mancha \ 0,H0 
Olegario Velasco » " Ü o'50 
Magdalena Velasco. . . . " 0*25 
J. Pozas 4 oq 
Eutimio Calvo o',25 
Los del U 2^40 
E. Morejón i , 0,50 
I s i , ; ; ; 0^75 
El repartidor de jabón 0,25 
Vicente Gómez M'm[ 0,30 
A. García • • •. 4 0,50 
G. González... i'.'.'.'. o'50 
Cándido Valentín... 1 * ' ' ' 1^)0 

Amusquillo: 
Crescencio Soladana 0,25 

Villanueva del Campo; 
Julián Cañibano 0,25 

Tudela de Duero: | 
Sociedad O b r e r a . . . . » 0,35 

Suma ¡¿sigue 595,45 
Los donativos pueden: entregarse en el Centro 

Obrero de Valladoi^d á FiWi$¡$o de Caso y á los en-
cargados de ia Cooperativa y del Circulo. Los que 
se envíen de fuera, A Remlglotabello. 

Informaciones varias 
Valladolid -El nuevo Comité de la 

Agrupación Socialista ha quedado cons-
tituido por los compañeros R. Cabello, 
presidente; F. Ramos, secretario; F.Mar-
tínez, tesorero; A. Diez, delegado del 
distrito Plaza-Campo de Marte; T. Gó-
mez,. de Argales; P. Fernández, de 
Campillo; A. Miguel, de Fuente Dorada; 
E. Pérez, de Museo; I. Sánchez, de Por-
tugalete-Chancillería, ó I. Cuesta, de 
Puente Mayor. 

Se advierte que los delegados de 
distrito tienen á su cargo la cobranza 
de las cuotas que los afiliados abonan 
á la Agrupación y al Grupo editor de 
¡ADELANTE! y que conviene facilitarles, 
en cuanto sea posible, el cumplimiento 
de esa misión. 

Toda la correspondencia para la Agru-
pación deberá dirigirse al presidente 
de su Comité. 

« El Grupo Juvenil Socialista ha 
acordado celebrar una serie de confe-
rencias semanales que comenzarán en 
breve, y otra de excursiones de propa-
ganda que se efectuarán en la próxima 
primavera. 

Los compañeros que deseen dejar en 
depósito cantidades para subvenir á los 
gastos que les origine la concurrencia 
á esas excursiones pueden hacerlo to-
das las noches, en la Biblioteca del 
Centro Obrero, al compañero Manuel 
Díaz, designado á este efecto por el 
Grupo Juvenil. 

* Hoy, á las diez de la mañana, cele-
brará junta general, en el salón pequeño 
del Centro, la Sociedad de Canteros y 
Marmolistas. 

« El próximo miércoles, 3 de Marzo, 
á las ocho y media de la noche, se re-
unirá con carácter extraordinario, en el 
Centro Obrero, la Asociación Artística. 

Esta colectividad ha dispuesto para 
la noche de hoy, á las nueve en punto, 
una velada teatral en que el Cuadro de 
declamación representará la hermosa 
comedia de Benavente Los malhechores 
del bien y el saínete El sexo débil. 

í* Don Carlos Diez Blas, nuevo ins-
pector de Higiene y Sanidad pecuarias 
en la provincia de Valladolid, nos co-

munica atentamente que ha tomado po-
sesión de su cargo, saludándonos cor-
tésmente. 

Agradecemos la atención y corres-
pondemos á ella con sumo gusto. 

Patencia.—Nada nuevo hay apenas 
que añadir á lo dicho en el número 
anterior. Los concejales del montón di-
misionario siguen aferrados á la ma-
niobra de la renuncia de sus cargos 
en señal de protesta contra faltas que 
ellos cometieron. Pero como todo el 
mundo está al tanto de las andanzas de 
esos señores caen en el vacío sus tontas 
combinaciones. Por esta vez han hecho 
un papel un tanto ridículo. ¡Qué mal les 
salió la jugada! ¡Ellos, que creían asus-
tar al mundo entero! No siempre los 
hombres que se dedican á los juegos 
de escamoteo salen adelante con sus 
martingalas. 

Otra vez será. I 
Mientras tanto, sigan adelante con su 

proceder y tengan la completa seguri-
dad de que si no volvieran á ocupar 
los escaños municipales el pueblo les 
quedaría muy agradecido y nosotros 
haríamos las gestiones necesarias para 
que en su honor se colocara una lápida 
en algún circo ecuestre. 

& El gobernador civil ha regresado 
de Madrid, adonde fuá llamado por el 
ministro para lo que ya saben nuestros 
lectores. 

Desconocérnoslos mandatos que trae-
rá de su jefe; pero, según tenemos en-
tendido, el ministro ha quedado al tanto 
de que en Palencia tenemos excelentes 

•percebes. De todas las maneras, y ha-
ciéndonos eco del sentir público, de 
desear es que siga al frente de la pro-
vincia quien con tanto acierto la diri-
ge y ha procedido en circunstancias 
tan difíciles como las motivadas por 
Rivas y comparsa. 

Lo que hace falta es que el señor go-
bernador no se deje seducir super-
hombres que, valiéndose de sus fueros, 
se creen con el derecho de avasallar á 
todo un pueblo. Lo decimos porque 
hasta aquí dichos emperadores estaban 
acostumbrados á tener como lacayos 

suyos á los gobernadores que por Pa-
lencia han desfilado. 

Así, pues, como pueden ver nuestros 
lectores, á los de la camarilla del calde-
ro no les queda otro recurso que el del 
pataleo. Y si otra cosa ocurriera, peor 
para ellos. 

El domingo pasado, día del sorteo 
de quintos, para reunirse el Ayunta-
miento hubo que constituirle con varios 
ex concejales y algunos mayores con-
tribuyentes. También asistieron al acto 
el compañero Llanos y el concejal libe-
ral señor Quirce, que, como saben nues-
tros lectores, no se dejó seducir por los 
del montón. 

Y nada más por hoy. Quizá en el pró-
ximo número podamos decir algo de 
la marcha de esta gran mojiganga cal-
deroniana.— Corresponsal. 

Nava del Rey,—Al que no quiere 
caldo, cuatro tazas. Esto han debido 
de pensar los protectores que aquí tie-
ne el juego. Y como hasta ahora sólo 
funcionaban dos ó tres timbas, han empe-
zado á brotar en casi todos los cafés y 
tabernas de la Nava. ¿Y las autoridades? 
Buenas, gracias. ¿Y la ley? Que se la 
lleve el cuerno. La ley aquí sólo es una 
realidad para las personas decentes. ¿Y 
la moral? ¡Ta, ta, ta! La moral les im-
porta poco á ios encargados de velar 
por ella! ¿Se enteran el gobernador ci-
vil de la provincia y el fiscal de la Au-
diencia? 

Mientras se enteran, seguirán los ta-
húres llevándose el jornal de trabaja-
dores que ó no tienen sentido común 
—que es lo más probable—ó quieren 
que sus compañeras se vean obligadas 
d robar ó á prostituirse para que los 
hijos puedan comer el pan que sus pa-
dres les niegan.—J. V. 

Torrelavega.—Las sociedades obre-
ras de esta localidad, en junta celebra-
da recientemente, acordaron declarar 
el boicot al papel de fumar marca «Bam-
bú» por confeccionarlo esquiroles. To-
dos los trabajadores honrados están en 
el deber de no adquirir la obra que rea-
lizan unos traidores á la causa obre-
ra.— F. P. 

G a m p u z a n o . - El conflicto entre 
la autoridad municipal y los trabajado-
res empleados en el arreglo de carre-
teras ha terminado con un lisonjero 
éxito de nuestros compañeros, que han 
conseguido aumentar sus salarios. 

Sirva esto de ejemplo á todos los 
obreros de la localidad, mostrándoles 
cómo por medio de la unión pueden 
conseguirse mejoras que de otro modo 
sería imposible alcanzar. 

& Siempre que se aproximan unas 
elecciones, los caciques mauristas de la 
localidad se dedican á engatusar á Cán-
didos obreros, ofreciéndoles montes y 
morenas, diciéndoles mil embustes— 
por ejemplo, que Maura es enemigo de 
la guerra de Marruecos—y, en una pa-
labra, engañándoles como á chinos, 
pues en cuanto pasan las elecciones, 
todas las promesas se disipan como el 
humo. 

Por lo que hace á la patraña de que 
Maura sea enemigo de la guerra de 
Marruecos, bastará recordar á los tra-
bajadores que en 1909, ocupando Mau-
ra el Poder, empezó esa guerra, fue-
ron llamados á filas los reservistas, 
ocurrió la catástrofe del barranco del 
Lobo, se originaron los sucesos de Bar-
celona, fué fusilado Ferrer y se persi-
guió cruelmente á los trabajadores, 
encarcelándoles, cerrando los Centros 
obreros, procesando á los organizado-
res, etcétera. De modo que el señor 
Maura es todo un amigo.—P. 

Villanubla.—El invierno no puede 
ser más cruel para los trabajadores de 

este pueblo, que se ven por falta de tra 
bajo en una situación muy crítica. 

Los ricos y el Ayuntamiento no hacen 
nada por remediar esta triste situación. 
Es decir, no hacen nada bueno. Porque 
algunos patronos han rebajado los sa-
larios, y el Ayuntamiento ha redoblado 
la vigilancia para que ios ricos puedan 
seguir durmiendo á pierna suelta. He 
aquí, trabajadores de Villanubla, las 
consecuencias de haber destrozado 
vuestra organización, entregándoos á 
traidores de las ideas socialistas. 

Recientemente se han abierto traba-
jos en un camino vecinal. Pero ni en 
ellos se ha dado colocación más que á 
los amigos de algún cacique, ni se tie-
ne noticia de los salarios que van á 
regir. 

Cuando esto sucede se les ha ocurri-
do á unos desertores del Socialismo 
celebrar una reunión para constituirse 
en sociedad «amarilla». Menos mal que 
el acto fué un Jracaso morrocotudo, 
pues ninguno de los asistentes á él hi-
zo el menor caso de las barbaridades 
que dijeron los aspirantes á borregos. 
— Un compañero. 

Miranda do Ebro.—Organizado por 
la Sección Ferroviaria se ha celebrado 
en el teatro el sábado penúltimo un 
mitin para tratar de la carestía de las 
subsistencias. 

A la reunión asistió numerosísimo 
públioo, y en ella hicieron uso de la 
palabra, obteniendo muchos aplausos 
del auditorio, los compañeros Serrano 
y Varela, de la localidad, y Pérez Solís, 
de Valladolid, que analizaron el grave 
problema de las subsistencias y expu-
sieron las medidas más oportunas para 
solucionarle. 

La Sección Ferroviaria merece pláce-
mes por preocuparse de una cuestión 
que de modo tan directo afecta á la 
vida de todos los trabajadores espa-
ñoles.—L. y L. 

Tos-quemada.—Desde Sama de Lan-
greso dirige el compañero Constantino 
Soto, natural de Torquemada, una exci-
tación á los trabajadores de este pue-
blo para que sacudan su indiferencia y 
dejen de estar á merced de caciques y 
patronos que cuando llegan circunstan-
cias como las actuales no hacen lo más 
mínimo por auxiliar á los trabajadores 
á quienes en otros momentos halagan, 
principalmente cuando llegan las elec-
ciones. 

Hacemos nuestra la recomendación 
del compañero Soto. Los trabajadores 
no pueden lograr su mejoramiento si 
no acuden á la organización, si no se 
asocian para luchar en los terrenos 
político y económico contra la clase 
explotadora, dueña de los medios de 
producción y del Poder político con 
que defiende y afianza sus privilegios. 

Estafeta administrativa 
Riíeda.—I. B,—Recibidas 10 pesetas; paga-

do hasta el número 144; á su favor 0,50. 
Torquemada.—T. C.—Id. 6; id. número 176. 
Gijón.— B. C —Id. 10; id. número 164; á su 

favor 1,50. 
Santullano de Mieres.—M. P.—Id. 10; ídem 

número 160; á su favor 0,40 
Nava del Rey.—J. V,—Id. 15; id. núm. 174. 
Canadá.—I. B.—Id. 8 para su cuenta de pa-

quetes; faltan para su liquidación 2,45 
Segovia.—S. F.—Id 2 para su suscripción. 
Quintanilla de la Sierra —S. P.—Id. 4 para id. 
Amusquillo.—G. S.—Id. 2 para id. 
Matapozuelos.—P. N.—Id. 2 para id. 
Santa Eufemia—F. S. J.—Id. 2 para id. 
Ventosa de la Cuesta.—E. P.—id. 2 para id. 
Ventosa de la Cuesta.—M. B,—Id. 2 para id. 

Impronta 0»»*®ll«iim! Vallad a 11 <t 

:-: Recomendamos á nuestros lectores los establecimientos anunciados en esta sección :-• 

* ALHAJAS 
M A N T O N E S DE M A N I L A 
Y SALDOS DE TODA CLASE 
* * DE ARTICULOS * * 

I 

LA CRUZ BLANCA Fabricas de Cervezas — BeMdos gaseosas y Hielo artificial = 
S A N T A N D E R - V A L L A D O L I D 

Líos ppodaetos de esta Sociedad 
- se recomienda» pot» sí solos -

Es proveedora de la Real Casa y Compañía Trasatlántica, y la Compañía Inter-
nacional de coches-camas la consame exclusivamente en sus íiBdes de España. 

= Fábrica de San Juan « VALLADOLID = 

FÁBRICA I JABONES Y LEJIAS L A J A B O N E R A # 
% V A L E N C I A N A 

— Especialidad en jabones pinta azul, castaña y amariiio = 
Si : : TENERÍAS, 1 5 
VALLADOLID SS SS YEGAYMATOBELLA 

L A ESMERALDAH 
I > K P A B ü O C A S T I L i ü O 
se ha trasladado por derribo 
á la calle del §egalado, 12 

CACHARRERIA MODELO 
CALLE DE P I Y MARGALL, 7, antes Panaderos 

Platos blancos de mesa, docena 2,25 ptas. 
Ideai ídem de postre, ídem 1,60 » 
Pocilios blancos y en colores, Idem \ > 
Tazas ídem Idem, Idem 1,25 > 
Tazones blancos, ídem 1,60 » 
Macetas en colores, surtidas, una 0,15 » 
Palanganas para hyabo, con válvula, ídem. 2 
Fuentes para doce cubiertos, ídem 1,25 » 
Soperas para ídem, íd«m 1,50 » 
Fruteros con relieve y lisos, ídem 0,40 » 
Jarrones para lavabos, í iem 0,75 » 

llay otros machos artículos 
- - á precios baratísimos - -

FRANCISCO MARTI % Z X V Z Z * 
VARIADO SURTIDO BN RKL0JES DS DIVERSAS MARCAS 

Relojes de pared, estilo moderno & Relojes de bolsillo para señora y caballero 
z n Relojes de pulsera * Relojes despertadores, cuya máquina se garantiza — 
TALLER DE COMPOSTURAS SERIAMENTE GARANTIZADAS 

«EL VAPOR" 
= = = = = REGALADO, 7 -

QRflN Cf lS f l P E R O P A S H E Q i ñ S 
u n z PASA SMORA, CABALLEfiO I HIÑO 
P R E C I O S DESCONOCIDOS 

AüJVÍMCÉf* DE VINOS 
DH 

B o n i f a c i o F a r n á n i i s i 

SERVICIO A DOMICILIO ===== 
José M* L&oort, 1 — Taiéfono núm. 250 

Sin competencia 
PARA SEÑORA Pt*s" 

Botas suizas, 1.a 5 
Brodequines mate y paño. 6 
Imperiales oscaria y paño 8 
Imperiales oscaria, forro abrigo 8,50 
Chanclos reforzados «Boston» 6,50 

PARA CABALLERO 
Botas suizas, 1.a 6 
Botas paño, puntera oscaria, 7,50 
Botas oscaria, cartera, cosidas 12,50 
Botas oscaria, portaespuela, cosidas.. 13 
Chanclos reforzados «Boston» 7,50 
Lo mejor en calzados con pisos de goma y para aguas 

Oran zapatería L A I M P E R I A L 
FUESTE DORADA, HÚMERO 6 

e f f K e l e K i A 

- V C A M A S 

frOQÜE G O N Z f l l l E Z 

No compréis sin antas 

visitar asta casa, la que 

más barato vanda todos 

los artículos da su ramo 

s e ^ a i 1 

:-: :-: :-: VALLADOLID :-: 

EL HISPAP-ARGEMO recibe mensualmente las últimas 
novedades en géneros para trajes 

SUS PRECIOS NO ADMITEN COMPETENCIA 
Buena confección : : 
: : : Buenos géneros 
Precios económicos 

á la medida, para caballero, desde 25 pesetas 
para niños, desde 6 reales : : : : : : : : : : : : 
de pana, para caballeros, jóvenes y niños TRAJES 

Caüe de Füeofe Parada, esquifa á la Plaia del laísmo nombre 

LOS DOS INVALIDOS 
DIÁLOGO EN VERSO, ESCRI-
TO POR OSCAR PÉREZ SOLÍS 

A punto de agotarse ia segunda edi-
ción de esta obra, se está prepa-
rando otra con objeto de servir los 
pedidos pendientes. Quien desee 
adquirir ejemplares debe apresu-
rarse á solicitarlos para ajustar 
en lo posible la nueva tirada á 
las exigencias de los pedidos. Se 
advierte que una vez agotada esta 
edición no se hará otra por ahora. 

PRECIO: 1 5 CÉNTIMOS EJEMPLAR 

PASANDO DE 10, DESCUENTO DE 2 0 0 / o 

¡, 1 i CABELLO; ULVADOB, S; Y1LLAD0LID 

Sn la lábriGa de telas metálicas 
fundada en el año de 1820 se continúa 
vendiendo cal hidráulica de Zumaya, 
cemento Portland marca «Cangre-
jo*, telas de seda para molinos j 
= : fábricas de harinas . 
Calle de PI yMargal l (antes Panaderos), n . '23 

- VALLADOLID = = 

T í 1 /* )PR£NTA V + O T Ó G R A F Í A 

H O N O R I O R O M P I N 
ífc tft P A D I ^ A , Í O 

ItM e> « 1 1 aa « . « 1 « b 1 C a m y o 


